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S U M A R I O  
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radÚ.-Ca,rsó (poesia), por J. Aladern.-La Hayila 
¿¿esfa (crintinuación), por Miguel V. Balanyá.-Bo- 
rrall (poesía), por J. FerrE y G.-«Las aweiifirrns 
de Nono», por Pedro A. Sav&.-l)uda (poesia), por 
R .  Ramént«l . - FOLK-LORE: L a  Mavin,~i~n,  por 
M. V. B.-Miscc1.Á~~~. 

DEL UNO AL QIJINCE 

E s  para nosotros, los reusenses, cuestión rle vida 
ú muerte, la de la traida de un caudal de aguas suli- 
ciente para satifaccr las necesidades teclas de nues- 
tra eiiidad. L o  esige la Higiene, lo exige la Industria 
y lo esige también la .4gricultura. 

El aproveciiamiento de las aguas que por los ríos 
de  Cataluña discurren, especialmente las <le los ríos 
Llobregat y 'Ver, con destino á la Industria en 
sus varias manifestaciones, hace que las fábricas 
que ,  como las nuestras, fian de  buscar la enerxia 
que necesitan en la combustiún del carbón de pie- 
dra, solo muy penosamente y con escaso l>rovecho 
puedan lanzar sus prodlctos al mercado. Y si esas 
fabricas que para poner en moirimiento sus máqiii- 
nas han de arrancar del carbbn de piedra la fuerra, 
la energía que tras largos siglos de iricesantes con- 

mociones de nuestro planeta y de continuo tralxijo 
de los agentes geológicos, la Naturaleza en sus en- 
trañas depositó, les sucede además 11) que i las de 
Keus ocurre, que sean muchos los veranos que á 
duras penas disponen de agua para alimentar sus 

calderas, la cliiicultad de salir victoriosas en 10s mer- 
cados consumidorrs sube de punto, pues ello contri- 
buye á que la producción sea menos económica y, en 
las luchas de la Industria, la ecoiiomia es seguramen- 
te un factor Cuya imporuincia se codea con la de la 
calidad de los productos elaborados. 

Esas dificulta<les, muchas veces dificilmente orilla- . 
[las, que al libre desarrollo de iiiiestra fabricación 
se oponen, son, sin cfuda alguna, aparte otras muchas 
de no menos importancia, la causa de la decadencia 
[le la industria reoselise. Mas de uno y mis de dos 
años ha sucedido que, al llegar los calores estivales 
y con ellos la disminución del caudal de aguas, in- 
<lustriales tan dignos de mención por su núinero co- 
mo los curtidores y tintoreras, hansc victo obliyados 
i suspender sus trabajos. Y para nadie es un secreto 
que, á haber dispuesto nuestra ciutlacl de un respe- 
table caudal de aguas, hriy contari;rmr~s con algun~ts 
fibricas mBs de las que tenemos. Por- consiguiente, 
eti lo cierto estaba yo, al afirmar, ;il iprincii~io de es- 
ta cróniw, que la Industria exige que nos esforza- 
mos en adquirir un abunrlante caudal de aguas. 

Pero he dicho tarnbitii que lo exige la Agricultu- 
ra. i Q u i  duda cabe? L a  codicia de unos y la estupi- 
dez, ú si os parece duro, la in~lolencia de los Gri- 
biernos de esta desgraciada nadón, dieron lugar á 
las birbaras talas de los bosques que embellecían 
los montes, al par que aumentaban la e\,aporaciún y 
con ella la frecuencia y abundancia de las iluvias. 
Desaparecieron lr>s bosques, disminuyó la cantidad 
de agua que las lluvias nos i>rol~nrcionaltan, y, nites- 



tros agricultores, activos como pocos, dikronse bue- 
n;i prisa y czcclcnte traza buscando cn el interior <le 
la tierra el agua que para sus campos necesit;il>an. 
.4iiinentar»n asi en número los )-a iiumerosos pozos 
esistentis y los iniiia<los que en todas dircccir~nes 
crusaban nucstro llano; mas como pcr-sistiii la tala 
de los bosrjuec y con ella la disminución de las Ilu- 
 iris en cantidad y calidad, el nivel dc las ;igiias sub- 
tei-riiiiras Iia ido constantemente bajando, la ~ I e i a -  
<:iún de las ; ~ ~ u i s  se  ha hecho cacia i-ir iii:is dificil )- 

cara y, Iioy en dia, ya los rninadcis y los pozos van 
agotani!« sus caudales. No Iiay pues yoe ~ i e r ~ l e r  un 
instante; <leLemos hacer cuiiito Iiumai~amsiite sea 
p<isibie, para que dispongamos dengua en sitficiente 
c:tnti<Iad para catisfacrr las iiecrsidades <le la .%gri- 
cultura. Y debemos liacerlo hoy más que nunca, pues 
si  la filoxera destruye los viñedos, la depresión que 
1i;in sufri<lo los precios de los vinos cspañolcs impo- 
sibilita la replantación de a<ju&llos, y, la .4griciiltu- 
r;i, delle I~uscar nuevas fuentes de prosperi<l;i<l. 

1. que la Higiene exige tanibiin que ¡os reusensts 
dispoi-igainr~s de abundaiite agua, no es neces;ii-io 
esforzarse e11 ilcrnostrarli). I,a esistencia de 1<i que 
riusotros Ilarnainos poirs sechs, si es un peligr<i para 
la solidez de los e<lificios, lo es  tatnbibn para la sa- 

Iiid púl>lica, constantemente amenazaila por las pii- 
trid;is emanaciones de las agiias e n  aquellos pozos 
estancadas. Mas,disponiendo de agua en abundancia, 
desapareccrian esos pcligr<is, ya que se podriacons- 
triiir u n  buen sistema de cl<iac;is y se tendria á mano 
el  :igua necesaria para limpiar esas cloacas, pues 
bueno es decir, aún que no venga muy al caso, que 
la construcción (le un sistema dr. cloacas sin disponer 
de  agua para la limpia de las mismas, es u n  olispai.;l- 
te descomunal; es, como izulgarniente se clice, iin 

remedio peor que la enfermedad. 
Ante las exigencias de sefioras tan dignas de cí~ii- 

sirleraciiin coriio la Higiene, la In<lustria y la Ags-i- 
ciiltura, los reusenses, quc aún que nialas icoguas 
digan lo contrai-io,liay que conveiiir que son g;rlantes 
á i:art;i cabal, no porliarnos 6;tcer r l  sueco. Asi se  es- 

pli<::i que, durante los iiltimos años, hayamos visto 
aniinci;i~-, algunr~ de ellos á son de  bombo y plati- 
llos, numerosos proyectos destinados X traer ii lieus 
un cnu<lal de agiias abundante que, de una vez para 
sieml~re, nos sacara del aprieto en que nos hallanios. 
Prr« como todos esos proyectos, al C ~ J O  de mlis 6 
inenils tiriiipu, iban cayendo en el olvido, nació la (lu- 
da en el ánimo de  los reusenses como no [>odia niciios 
<le suceder tras tantos desengaños, y cuando cii 5 <le 
Mayn <le r<ioo, ( lespub (le aqiiellos veranos terri- 
blemente sicrjs, durante los cuales nos vimos ohli- 
ya<lus á coiril>i-ar á cinco dnt imos cántaro el a p ; i  
para beber, se reunieron en las Casas Consistt>ria- 
les de lieus los representantes de  oiticlios de los 

puebl<>s del Cainpr, <le.'rarragor>li, para tratar d e  los 
meolios para dotar de aguas de  riego :oá nuestra: oo- 
marca, frieron ri~uchos los reusenses que duda- de  
los resiilta<ios de ;iiluella reunibsn y que ci-eyeran que 

los proyectos de la (:omisión nombrada en aq,uella 
reunión serían olvi<lados pronto, corni, lo habían sido 
los anteriores. 

Yo fui uno de los que dudaron; pero hoy me de- 
claro \.encido. Desputs de  las lluvias nada escasas 
del año pasado, 1i;in venido ¡as aún más abundantes 
del corriente año (S ) ,  !-era d e  suporicr que  fa inrn- 
cionada Cr>misií,n, vieiido resuelto por el moiilento 
el pri~bleina :r ella encomendado, se cruzaria de bra- 
zos como se Iiabian cruzarlo otras comisioees, y no 
Iiaria iia<la absoluiamentc. Pero por fortunn iio ha 
sido así. L a  ComisiOn ha trabajado yacontinúa tra- 
bajando, según atestigua una hoja impresa que dicha 
Comisión ha iiecho repartir profusamente, y, en cu- 
ya hoja, se ponen de manifiesto los trabajos realiza- 
dos ['ara la constíucciún de !as pantanos de  Kiude- 
caiias y (le la liocliela, los buenos y arraigados 
dese(ii Clue ;iiiiman Q los individuos de  la <:omisión y 
se abre una suscripcirin ole cCdulas <le á 25 pesetas 
un?, con cuyo iml>orte se  I~arán los trabajos preli- 
minares necesai-ios [>;ira la cr>nstrucción de los pan- 
tanos mencionatios. 

Según las noticias que hasta mi Iian llegado, la 
suscripciún Iia (lado excelente resultado; y se  com- 
preride muy bi&n que así sea, pues hay que tener en 
cuenta, i más de  la importancia y del proi*ecl~o que 
semejante obra puede reportar, que el dinero que 
l i ~ y  se  invierta en las citadas cédulas, no es  dinero 
perdido, pues cuando en su dia se constituya la so- 
ciedail que ha de  explotar los pantanos en pi-oyecto, 
será alionado á cuenta de acciones, y además, en 
cirant« ;iI  reparto del agua, tendrán prefcreiicia los 
que hayan tomailo alguna de  las nombradas cé(1ulas. 

Y aquí liago punto final, para rol\.er quizás otro 
dia :i <lecir cuatro palabras respecto dc los pantanos 
proyectados. 

O. Roxiellat y Prnc. 

Di,. D. BAI<TOL~>MI~  RORI'Rl' 

Cree el vulgo que el m&<iico no tiene más tarea 
que llegar al conocimiento de la enfermedad. Una 
vez en posesión del diagnóstico considera resueltct 
ya el problema. Nada más Erróneo. L a  Medicina no 
h a  simplificado todaria el problexia dentro' de tan 
escueta fórmula. E1 porvenir iliiirá lo logre. Si tiene 

( i )  L a  cantidad deagua caída durante cl alio I ' ~ < ) I  fue 
de  S i X ' ? S  milimetros. La  caídadiirante el aiio actualse 
elela ya á 251'25 milímetros. 


